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Por el pastor Paul M. Hanssen 
 

Fui despertado de un sueño profundo a las 2:00 am del sábado 14 de marzo (2020) por la mañana. El 

Espíritu de Dios inmediatamente comenzó a hablarme y causar una conmoción y un despertar dentro de 

mí con respecto al tiempo y la temporada que enfrentamos como nación y como mundo. La voz del 

Espíritu habló una palabra muy contundente en mi oído: “levántate”. Al levantarme de la cama, las 

ondas del Espíritu de Dios soplaron sobre mí. Era como si hubiera entrado en un congelador y en un 

horno al mismo tiempo. Sabía que había entrado en el mundo de la Palabra profética de Dios y que era 

hora de escuchar. 

 

Mientras el mundo enfrenta la pandemia de un virus llamado COVID-19 que se está propagando por 

todas las naciones, culturas, pueblos y lenguas, nos encontramos con un mundo sumido en el pánico, 

cautivado por el miedo y, en muchos sentidos, sumido en el caos. Mientras escribía este artículo, el 

virus, en sólo tres meses, ha infectado a 180.000 personas en todo el mundo y se ha cobrado más de 

7.000 vidas, y sigue contando. Esta es una cantidad relativamente pequeña si se considera que la gripe 

común (y varias cepas de gripe o influenza) han infectado más de 36.000.000 de vidas en la presente 

temporada de gripe y se han cobrado más de 22.000 vidas sólo en los EE. UU. Sin embargo, el susto, 

pánico y miedo del COVID-19 se debe a su naturaleza agresiva. Es diez veces más agresiva que la gripe 

común, de ahí que sea diez veces más mortal. Si el coronavirus se propagara tanto como se predice, los 

resultados podrían ser devastadores. Los científicos y médicos predicen que, sólo en EE.UU., entre 1 y 2 

millones de personas podrían morir a causa de este virus durante el próximo año. La gripe no ha 

sacudido al mundo como lo ha hecho y lo está haciendo este COVID-19. ¿Por qué? 

No sucede nada en este mundo que no esté en la mano de Dios. Ignorar esto como si fuera nada más 

que exageración, es tonto e irresponsable. No deberíamos considerar sólo la plaga en sí, sino también 

el efecto que está teniendo en la comunidad global en general. Todo lo que se puede tocar, se está 

tocando. La Palabra de Dios nos advierte que todo lo que puede ser sacudido, será sacudido. Dios está 

sacudiendo este mundo y nos corresponde prestar atención y escuchar lo que Él está diciendo. 

Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que desecharon al que los 

amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos al que amonesta desde los cielos. La 

voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y conmoveré 

no solamente la tierra, sino también el cielo. Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas 

movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles. (Hebreos 12:25-27) 



Esta temporada no es el momento de esconder la cabeza en la arena y simplemente esperar a que pase 

la pandemia. Éste es el momento y la temporada para un despertar. Es hora de NO RECHAZAR a Aquel 

que está hablando. Dios está hablando alto y claro. Sin embargo, pocos están escuchando. 

La propagación del coronavirus ya ha tenido, en cuestión de semanas, ramificaciones históricas a escala 

mundial. 

· Las naciones están temblando 

· Los mercados financieros se balancean y ruedan como un hombre borracho 

· El sector educativo en todo el mundo está casi en completo cierre 

· Áreas, estados y países enteros están bloqueados o en cuarentena; (Italia tiene 28.000 casos y todo el 

país está bloqueado) 

· Las empresas se enfrentan a la incertidumbre 

· Se ha ordenado a multitudes de personas que se queden en casa y trabajen desde casa (las calles de las 

principales ciudades están vacías) 

· Las aerolíneas (un gran apoyo a la economía) vuelan con asientos vacíos porque la gente tiene miedo 

de volar o porque hay una prohibición de volar a ciertos destinos (los vuelos a EE.UU. están prohibidos 

desde China y toda Europa) 

· Los hospitales están mal preparados para una pandemia de este tipo y los suministros médicos están 

agotados 

· Los gobiernos están tomando el control de las libertades civiles de la población (esto en última 

instancia conducirá a una ley marcial. La Guardia Nacional ha sido llamada a actuar en algunas áreas de 

los EE. UU., esta vez no con armas, sino para ayudar). 

¿Qué nos muestra todo esto? ¿Fortaleza? No, muestra la condición volátil y débil de este mundo y sus 

instituciones. Sin embargo, este virus no es nada comparado con lo que viene, pero es un preaviso y un 

llamado de atención para el pueblo de Dios. Si la actual propagación de este virus puede crear el miedo, 

el pánico y la perturbación global que ha causado y seguirá provocando, entonces ¿qué podemos 

esperar en el futuro? La situación actual no se trata sólo de un virus - SE TRATA DE UN MENSAJE 

ENVIADO POR DIOS A UNA NACIÓN DORMIDA, A UN MUNDO DORMIDO, A UN PUEBLO 

IRRESPONSABLE QUE SOLO HA EXCLUIDO A DIOS DE LA SOCIEDAD. ¡Esta es una llamada a despertar! 

¿Estamos escuchando? Como ya he dicho en este artículo, nada ocurre sin que esté involucrada la mano 

de Dios. Nada sucede a escala global o dentro de un país, estado, ciudad, calle, hogar y en la vida de un 

individuo sin que la mano de Dios mueva o permita que las cosas sucedan directamente. Cualquiera sea 

el caso, el propósito final de todo lo que sucede es el de Dios. 

De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo y los que en él habitan. (Salmo 24:1) 

¿Quién será aquel que diga que sucedió algo que el Señor no mandó?  ¿De la boca del Altísimo no sale lo 

malo y lo bueno? (Lamentaciones 3:37-38) 

 



Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay otro Dios, y 

nada hay semejante a mí,  (10)  que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que 

aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; Isaías 46:9-10   

He escuchado a demócratas y republicanos pronunciar discursos y conferencias de prensa sobre todo 

este tema. Mucha charla, mucha confusión, mucho debate, algunas peleas y desacuerdos sobre la 

planificación, la respuesta y la ejecución. Sin embargo, no he oído a ninguno de ellos mencionar a Dios. 

Nadie ha dicho a la nación que se arrodille ante el Rey soberano; nadie ha dirigido ni una sola alma hacia 

el Todopoderoso que gobierna supremamente sobre Su creación. (Sí, el presidente Trump declaró un 

Día Nacional de Oración. Esa fue una declaración poderosa. Además, creo que necesitamos un Día 

Nacional de Arrepentimiento). ¿Está Dios en esto o no? Si no lo está, como algunos creen, entonces 

suceden asuntos de magnitud global sin su conocimiento ni el movimiento de su mano. ¡¡¡Y ese 

simplemente no es el caso!!! DIOS ESTÁ EN ESTO – PERO ¿QUÉ ESTÁ DICIENDO? 

Y Jesús respondió y les dijo: Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán en mi nombre, diciendo: 

Yo soy el Cristo; y engañará a muchos. Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, 

porque es necesario que todo esto acontezca, pero aún no es el fin. Porque se levantará nación contra 

nación, y reino contra reino, y habrá hambres, pestilencias y terremotos en diferentes lugares. Todo esto 

será principio de dolores. (Mateo 24:4-8) 

PESTILENCIAS = plagas, enfermedades 

Jesús dio señales que señalarían el fin que se acercaba: 

· Engaño (el mundo nunca ha visto tantos engañadores religiosos como en la actualidad) 

· Guerras y rumores de guerras (hoy en día hay 36 guerras importantes en el planeta Tierra, y eso no 

incluye las guerras relacionadas con pandillas, guerras políticas, guerras cibernéticas, guerras de 

propiedad intelectual, guerras comerciales, etc. ESTE MUNDO ESTÁ EN GUERRA) 

· Nación contra nación, reino contra reino (China y Rusia son considerados enemigos de Estados Unidos 

– nación contra nación – el ejército de China tiene 2.018.000 soldados activos) 

· Hambrunas (75 millones han muerto a causa de la hambruna en los últimos 100 años. Se prevé que 

esta cifra aumentará a medida que el clima cambie y la sequía produzca hambrunas a gran escala en 

todo el mundo) 

· Pestilencias (aún no hemos visto nada de la escala de lo que viene) Habrá enfermedades para las que 

no se encontrará cura. 

· Terremotos (se registran más de 20.000 terremotos por año. Sin embargo, se estima que hay millones 

de terremotos debido a que las 20 placas de la Tierra se están moviendo a un ritmo rápido. Se predicen 

terremotos a gran escala en el futuro cercano) 

Como dijo Jesús, todas estas señales no son el final. Más bien, son el PRINCIPIO DE LOS DOLORES. La 

palabra dolores significa pena, especialmente el dolor del parto; contracciones del parto; pesar; congoja. 

El sábado por la mañana después de haber sido despertado por el Espíritu de Dios, las palabras que me 

habló fueron “ESTE ES EL PRINCIPIO DE DOLORES”. Este no es el fin. Esto no es lo peor que verá el 

mundo. Este no es el apocalipsis. Pero este es el comienzo de los dolores. Estamos siendo testigos de los 

dolores de parto que se están produciendo y que traerán a luz las fases finales del propósito de Dios del 

fin de los tiempos sobre el planeta. 



El virus COVID-19 al que nos enfrentamos no es el fin del mundo. Todavía tenemos que afrontar cosas 

peores. Pero, ¿estamos escuchando la voz en medio de la tormenta? ¿Nos estamos dando cuenta de los 

tiempos y la temporada que afrontamos? ¿Estamos despiertos al clamor de los dolores de parto que 

están teniendo lugar en la tierra y que están anunciando el tiempo de la tribulación venidera? 

En la visión del apóstol Juan, él vio un libro sellado con siete sellos. El contenido del libro no se pudo 

revelar hasta que se rompieran los sellos. Creo que el libro, o el rollo, contiene el desarrollo final del 

propósito de Dios para los últimos días de los tiempos. 

Los primeros cuatro sellos son comúnmente conocidos como los cuatro jinetes del apocalipsis. Estos 

cuatro jinetes desatan en la tierra devastadores males debido a la rebelión del hombre contra Dios. Los 

primeros cuatro sellos están en perfecta sincronización con las palabras proféticas de Jesús registradas 

en Mateo. 

Apocalipsis 6:1-8             Mateo 24:5-7 

· CABALLO BLANCO         ENGAÑO (jinete del caballo blanco, un impostor de Cristo) 

· CABALLO ROJO              GUERRA, RUMORES DE GUERRA, NACIÓN CONTRA NACIÓN 

· CABALLO NEGRO           HAMBRUNA 

· CABALLO AMARILLO     MUERTE, PESTILENCIAS, ENFERMEDADES 

La cabalgata de los cuatro jinetes es el principio de dolores. Estamos empezando a presenciar los 

dolores de parto del fin de los días. La creación gime, pero el pueblo de Dios no. La creación está 

angustiada, mientras el pueblo de Dios continúa con su vida diaria como si nada. Sin embargo, Dios ha 

creado una gran oportunidad para que lo busquemos, nos arrepintamos y encontremos Su voluntad y 

propósito. Es hora de doblar nuestras rodillas ante el Dios supremo. 

En la visión de Ezequiel, vio el templo, el salón del trono de Dios y la gloria y presencia de Dios. En su 

visión, Ezequiel vio la gloria y la presencia de Dios levantarse del arca, el trono, y moverse hasta el 

umbral de la casa. 

Y la gloria del Dios de Israel subió desde el querubín sobre el cual estaba, hasta el umbral de la casa. Y 

llamó al hombre vestido de lino, que tenía a su cinto el tintero de escribano; Y Jehová le dijo: Pasa por en 

medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y pon una señal en la frente de los hombres que gimen y 

que claman por todas las abominaciones que se hacen en medio de ella. (Ezequiel 9:3-4) 

Vs. 8-9 Ezequiel suplica a Dios 

Entonces la gloria de Jehová subió del querubín y se paró sobre el umbral de la casa; y la casa se llenó de 

la nube, y el atrio se llenó del resplandor de la gloria de Jehová. (Ezequiel 10:4) 

Entonces la gloria de Jehová se apartó del umbral de la casa y se puso sobre los querubines. (Ezequiel 

10:18) 

¿Por qué la gloria de Dios se detuvo en el umbral? ¿Qué es un umbral? Este es un lugar de transición. 

Aquí es donde aceptamos, recibimos o invitamos a alguien a entrar, o lo rechazamos y no permitimos la 

entrada. ¡Estamos en este umbral! La Iglesia en general se encuentra en un umbral. Sin embargo, 

¿estamos invitando a la presencia de Dios a entrar y permanecer? ¿Estamos procurando la presencia de 



Dios? ¿O simplemente estamos parados en nuestro estado letárgico mientras observamos la presencia 

de Dios alejarse de Su casa? 

Esta vez es una temporada de transición. Estamos en un umbral. ¿Estás despierto? ¿Estás ministrando la 

presencia de Dios? ¿Estás gimiendo y angustiado por los dolores de parto del Espíritu? 

¡DESPERTA – ESTE ES EL PRINCIPIO DE DOLORES! 

Ante el coronavirus conviene ser prudentes. 

Si fueres flojo en el día de trabajo, Tu fuerza será reducida. (Proverbios 24:10) 

Este no es el momento de ser débil. Debemos ser fuertes. Sin embargo, también debemos usar la 

prudencia y la sabiduría. 

El hombre prudente prevé el mal y se esconde; pero los simples pasan y son castigados. (Proverbios 22:3) 

Puede haber una temporada y un momento en el que las personas necesiten esconderse o aislarse y 

ponerse en cuarentena. No seas necio, no vivas preocupado o temeroso, mantente a salvo, sé fuerte, sé 

sabio, pero sobre todo mantente espiritualmente despierto y alerta y escucha la voz del Espíritu de Dios. 

Corrie ten Boom (una sobreviviente del holocausto en los campos de prisioneros nazis y amiga personal 

de mi padre) dijo una vez: “La preocupación no vacía el mañana de sus penas, vacía el hoy de su fuerza”. 


